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En artículos anteriores sobre este interesante y fundamental tema puntualizábamos que la guerra
sicológica se concibe con el objeto de confundir, manipular y engañar, y no solo pretende ganar las
conciencias, sino además desacreditar, calumniar y confundir, bajo una apariencia ingenua y neutral.

Se propone dirigir el pensamiento colectivo o la mente individual en una dirección deseada.

La CIA y la USAID norteamericanas son las agencias “vanguardias” en esta “guerra” y cuentan con el
apoyo de sus pares de los países capitalistas desarrollados que por iguales motivos realizan actividades
similares.

Adicionalmente cuentan con más de un centenar de “organizaciones no gubernamentales” (ONG),
aparentemente “imparciales” para utilizarlas en la realización de sus actividades, de manera que cuando
enfilan su artillería contra un país, sector poblacional o persona, todo aquel potencial se descarga como
gigantesco tsunami que arrasa todo a su paso y trae como resultado la sumisión y posterior manipulación
del objetivo propuesto.

La “guerra sicológica” es un concepto abarcador. De ella dimanan directrices de trabajo para sectores
poblaciones, profesionales, obreros, estudiantiles y de todo género, en dependencia de los fines
propuestos.



De tal suerte, cada grupo de trabajo o fuerza de tarea organizada a tales fines, se proyecta sobre cada
uno de ellos, contando con el auxilio de las embajadas norteamericanas, sus agencias gubernamentales
o las ONG creadas.

Previamente, un estudio minucioso del escenario sociopolítico, militar, económico y operativo dibuja a
grandes rasgos los lineamientos y estrategias a seguir, fijando las tareas a mediano y largo plazo. En dos
palabras, se estructura un plan que abarcará todas las esferas y sectores sociales en pos de un
propósito único, exterminar el país objeto de su interés.

Y si fuera necesario, sus fuerzas armadas, con planes de contingencia previamente elaborados,
terminarían de producir el golpe final de manera contundente.

El desarrollo de los medios audiovisuales, las redes sociales y la Internet, ha significado una revolución
en cuanto a los métodos y los medios utilizados para los fines de ésta “guerra”. Por otra parte, el proceso
de concentración en transnacionales del audiovisual en unas pocas y seguras manos, allanó el camino a
éstos “guerreros” que ahora no solo reclutan periodistas y funcionarios que en ellos laboran, sino que
cuentan también con el “auxilio” de los máximos jerarcas y dueños de los medios, que por razones de
clase, dirigen sus esfuerzos en la dirección deseada.

El ejemplo del golpe parlamentario a Dilma en Brasil y las campañas mediáticas contra Cristina
Fernández en Argentina resulta elocuente.

Así fue como el Imperialismo operó en los antiguos países de la Europa del Este después del derrumbe
soviético. Crearon un modo de dar “golpes blandos” con las experiencias extraídas de los procesos
políticos en Serbia y otros países ex socialistas.

Se formaron escuelas para entrenar “cuadros” a estos fines, solo que en lo que respecta a Cuba no
tuvieron en cuenta las diferencias sociales, políticas, ideológicas y étnicas existentes que invalidaron las
experiencias adquiridas.

Así fue como fracasó el denominado Zunzuneo que pretendió agrupar sectores poblacionales bajo el
pretexto de un “Twitter cubano” que luego utilizarían con fines políticos hostiles; también un “movimiento
hip hop” que proyectaba manipular grupos musicales para “cantar” protestas antigubernamentales y así,
pensaban, provocar un amplio movimiento opositor que derrocara al gobierno revolucionario.

El caso de Venezuela Bolivariana es un ejemplo claro de cómo operan estos “centros” de “guerra
sicológica” combinando los medios legales con los subversivos.

Primero comienza el rumor que van a escasear determinados medicamentos o alimentos, después, las
personas enajenadas por la propaganda y los rumores, acuden a comprarlos en cantidades
inimaginables, más tarde los suministradores cierran el grifo y suprimen el abastecimiento y al final, los
medios masivos hacen su faena sucia denunciado la escasez que ellos mismos han provocado.

Así crearon las condiciones “sicológicas” para que los chavistas perdieran las elecciones a diputados de
la Asamblea Nacional con el “pretexto” de que la salida de ellos del poder, traería el rápido
abastecimiento de los mercados, algo que por supuesto no sucedió, porque la derecha burguesa no solo
querían los cargos de diputados, sino también el gobiern junto a todos los poderes constitucionales para
exterminar definitivamente el proceso revolucionario y las ideas del chavismo.

Las “bolas”, las noticias falsas difundidas a través de medios de comunicación privados, y las redes
sociales, todo se conjura contra los lideres revolucionarios y las fuerzas armadas a los cuales
constantemente acusan de corruptos o tramitados a intereses foráneos, llegando a crear artificialmente al
principio -y después objetivamente-, una atmosfera de desestabilización social para que “las masas”
enajenadas se subleven en contra de sus autoridades.



La guerra total contra nuestros hermanos venezolanos cada vez se acrecienta: ahora en una delicada y
sutil campaña de “guerra sicológica” los personeros de la “triple alianza” Brasil, Paraguay y Argentina,
cumpliendo las ordenes de Washington y utilizando falsos argumentos de inestabilidad gubernamental,
pretenden sacar al país de la presidencia “protempore” de MERCOSUR con la finalidad de
desacreditarlos y aislarlos en la arena internacional.

Algo que por supuesto no han logrado gracias a la heroica batalla dada por los venezolanos en defensa
de sus derechos y de respeto a las normas establecidas por el organismo y pronto Venezuela presidirá el
Movimiento de países No Alineados, donde goza de un amplio prestigio y respeto.

Los objetivos de la “guerra sicológica” pueden ser mediatos o a más largo plazo. En el caso cubano ellos
han colocado sus esperanzas y esfuerzos en fomentar una clase media proveniente del desarrollo de
nuevos propietarios, es decir, de los denominados emprendedores, a los fines de colocar sus intereses
en contra del socialismo, como si ellos mismos no fueran el resultado de una formación en nuestra
sociedad, y así pretender crear una capa social hostil que pueda enfrentar a las políticas de la
Revolución y llegar a contar con representación en todas las esferas del poder estatal desde el cual
extinguir el proceso político y revolucionario.

Otro objetivo –en nuestro caso- al cual le dedican no pocos recursos es a desacreditar al socialismo
cubano por medio de la utilización y manipulación de las personas que viajan a terceros países con el fin
de llegar a Estados Unidos, haciendo ver que nuestra gente se marcha por falta de un futuro de
realizaciones, o por discrepancias políticas, cuando de lo que se trata, en la mayoría de las ocasiones, es
alcanzar la ilusión de una mejor vida, que en Cuba, el bloqueo criminal impuesto por Estados Unidos
hace más de 50 años, le ha negado por generaciones.

Paralelamente y por todos los medios a su alcance, Estados Unidos trata de hacer ver que la
confrontación entre nuestros países finalizó o está en vías de ello, algo equívoco y profundamente
erróneo, pues tal y como afirmara el Presidente Obama en el 2014 solo se trata de cambiar los métodos
empleados porque los objetivos de derrocar al gobierno cubano se mantienen iguales y el bloqueo
inconmovible. Como diría el Che, “al imperialismo no se le puede dar ni un tantico así” mostrando la uña
de uno de sus dedos.

El propósito de los imperialistas norteamericanos es que nos rindamos, que nuestros pueblos se pongan
de rodillas y vuelvan sumisos a ser lo que antes eran, fuentes estables de materias primas y mercados
seguros para sus productos, dirigidos por gobiernos genuflexos y dóciles, algo que no sucederá jamás,
porque como una vez afirmó Fidel,

“Las bombas podrán matar a los hambrientos, a los enfermos, a los ignorantes, pero no pueden matar el
hambre, las enfermedades, la ignorancia. No pueden tampoco matar la justa rebeldía de los pueblos y en
el holocausto morirán también los ricos, que son los que más tienen que perder en este mundo”.

*General de División (r), ex-jefe de los servicios de Inteligencia de Cuba. Autor de varios libros sobre los
servicios de inteligencia de EE.UU. contra Cuba y ha investigado el asesinato de John F. Kennedy desde
el prisma cubano.
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